L A   P A L A B R A

Macabeos 7, 1-2. 9-14
Fueron detenidos siete hermanos, junto con su madre. El rey, flagelándolos con azotes y tendones de buey,  trató de obligarlos a comer carne de cerdo, prohibida por la Ley. Pero uno de ellos, hablan do en nombre de todos, le dijo: «¿Qué quieres preguntar y saber de nosotros? Estamos dispuestos a morir, antes que violar las leyes de nuestros padres.» Y cuando estaba por dar su último suspiro, dijo: «Tú, malvado, nos priva de la vida presente, pero el Rey del universo nos resucitará a una vida eterna, ya que nosotros morimos por sus leyes.» Después de este, fue castigado el tercero. Apenas se lo pidieron, presentó su lengua, extendió decididamente sus manos y dijo con valentía: «Yo he recibido estos miembros como un don del Cielo, pero ahora los desprecio por amor a sus leyes y espero recibirlos nuevamente de él.» El rey y sus acompañantes estaban sorprendidos del valor de aquel joven, que no hacía ningún caso de sus sufrimientos. Una vez que murió este, sometieron al cuarto a la misma tortura y a los mismos suplicios. Y cuando ya estaba próximo a su fin, habló así: «Es preferible morir a manos de los hombres, con la esperanza puesta en Dios de ser resucitados por él. Tú, en cambio, no resucitarás para la vida.»

  SALMO: Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia.


Escucha, Señor, mi justa demanda, / atiende a mi clamor;


presta oído a mi plegaria, / porque en mis labios no hay falsedad.  

  Yo te invoco, Dios mío, porque tú me respondes: / inclina tu oído hacia mí y escucha mis palabras.    

  Escóndeme a la sombra de tus alas. / Pero yo, por tu justicia, contemplaré tu rostro, 

  y al despertar, me saciaré de tu presencia.  

Segunda Tesalón. 2, 16-3, 5

Hermanos:

Que nuestro Señor Jesucristo y Dios, nuestro Padre, que nos amó y nos dio gratuitamente un 

consuelo eterno y una feliz esperanza, los reconforte y fortalezca en toda obra y en toda pala-bra buena. Finalmente, hermanos, rueguen por nosotros, para que la Palabra del Señor se pro-    pague rápidamente y sea glorificada como lo es entre ustedes. Rueguen también para que nos veamos libres de los hombres malvados y perversos, ya que no todos tienen fe. Pero el Señor es fiel: él los fortalecerá y los preservará del Maligno. Nosotros tenemos plena confianza en el Señor de que ustedes cumplen y seguirán cumpliendo nuestras disposiciones. 

Que el Señor los encamine hacia el amor de Dios y les dé la perseverancia de Cristo. 

Lucas 20, 27-38

Se acercaron a Jesús algunos saduceos, que niegan la resurrección, y le dijeron: «Maestro, 

Moisés nos ha ordenado: Si alguien está casado y muere sin tener hijos, que su hermano, para 

darle descendencia, se case con la viuda. Ahora bien, había siete hermanos. El primero se ca-

só y murió sin tener hijos. El segundo se casó con la viuda, y luego el tercero. Y así murieron 

os siete sin dejar descendencia. Finalmente, también murió la mujer. Cuando resuciten los 

muertos, ¿de quién será esposa, ya que los siete la tuvieron por mujer?» Jesús les respondió: 

«En este mundo los hombres y las mujeres se casan, pero los que sean juzgados dignos de 

participar del mundo futuro y de la resurrección, no se casarán. Ya no pueden morir, porque 

son semejantes a los ángeles y son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección. Que los 

muertos van a resucitar, Moisés lo ha dado a entender en el pasaje de la zarza, cuando llama 

al Señor el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. Porque él no es un Dios 

de muertos, sino de vivientes;  todos, en efecto, viven para él.» 

>>>>>>>>>>
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En este mundo los hombres y las mujeres se casan…
>>>>>>>
Queridos Hermanos, Estos últimos Domingos, del año litúrgico, son llamados “Domingos de los  
Tiempos escatológicos”. Son los que nos recuerdan los últimos acontecimientos de nuestra vida
y del mundo. Son los tiempos de la “esperanza” (otra virtud teologal) Busquemos reavivar este don: esperar los bienes eternos, levantando, más frecuentemente, nuestra mirada hacia el ‘Cielo”, lugar de nuestra futura morada y donde nos espera una legión de amigos: Jesús y la Virgen María, los Santos; parientes y todos los que hemos cruzado en nuestro camino y con quienes hemos compartido el amor de Dios y nos hemos ayudado para cargar y llevar la cruz de cada día…                                                                                                                        

<<<<<<
Queridos hermanos, ¡ya llegamos a Jerusalén! Es una gran emoción, El Mismo Maestro se emo- cionó ¡y ‘lloró’!: “Cuando estuvo cerca y vio la ciudad, se puso a llorar por ella, diciendo: «¡Si tú también hubieras comprendido en ese día el mensaje de paz! Pero ahora está oculto a tus ojos. Ven-drán días desastrosos para ti, en que tus enemigos te cercarán con empalizadas, te sitiarán y te ataca rán por todas partes. Te arrasarán junto con tus hijos, que están dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has sabido reconocer el tiempo en el que fuiste visitada por Dios». (Lc. 19, 41ss)
Y ya, debemos dar una mirada sobre nuestros barrios, nuestras ciudades y nuestro mundo: Jesús quiere a todos, porque para todos ha sido enviado y ¡su misericordia es universal e infinita! Mas, ¿sobre quienes estará llorando, hoy? No voy a enumerarles cuantas cosas entristecen su Sagra do Corazón, porque esclavizan y profanan su imagen en el hombre... 
Mas, debemos pensar seriamente si Jesús está llorando sobre nuestro barrio y nuestra ciudad. No  
sólo pensar, sino también: cómo reparar, cómo prevenir y “d… hacer lío”, para producir  cambios.

Pero, tampoco debemos limitarnos a nuestro barrio y ciudad. Dios no tiene fronteras y tampoco de-be tenerlas nuestro amor…     

Ya estamos en Jerusalén. Con la llegada de Jesús, comenzaron las peleas con todos sus enemi- 
                                             gos: los sumos sacerdotes, los fariseos, los saduceos, los escribas...

Con tal de poder perjudicar a Jesús, saben olvidar sus rencores y enemistades e unirse. Aquí, va
le recordar la constatación de Jesús: “Y el señor alabó a este administrador deshonesto, por haber obrado tan hábilmente. Porque los hijos de este mundo son más astutos en sus trato con lo demás que los hijos de la luz. (Lc. 16,8)
Hoy, participaremos de una de esas discusiones. Como todos habían fracasado, en sus enfrenta-mientos con Jesús; por último, fueron a probar los saduceos, con argumentos bien preparados. Es lo que acabamos de escuchar en el relato evangélico:   

Los saduceos, negaban la resurrección y le prepararon una trampa, según ellos, bien construida para no poder zafar. Traen a colación la ley del “levirato”, que obliga al hermano de un difunto, to mar, como esposa,  a la viuda, si ése no ha tenido descendencia. (Deut. 25,5 ss.).
Se presentan a Jesús. Quieren ridiculizarlo, frente a la opinión pública y a sus mismos discípulos. Inventaron esta historia: Una “mujer matamaridos"….  Pero les pasó como suele suceder. Como este cuentito. Me preguntaba, un amigo: "¿Es pecado mandar blasfemias?” (Pedir y desear el mal a un enemigo). ¿Qué piensan ustedes? Yo le contesté: “No creo que sea pecado, pero sí, hay un in-conveniente para vos: Las blasfemias no llegan y, más bien, vuelven a tí. Como aquel que quiere escupir al cielo: Le cae en su propia cara. Así el mal que deseas, vuelve y va a anidar en tu cora-zón y abundarán para ti, tristezas y dolores. El Maestro nos manda de perdonar y amar a nuestros
 enemigos… no devolver el mal…  

Él sabe porque y nosotros creemos que Jesús quiere y busca siempre nuestro bien. 
Jesús no los ridiculiza. A pesar de todo, los quiere ¡y muco! Entonces, con su sabiduría y con mu-cha paciencia, busca llevarlos a la verdad. Contemplemos el amor del Maestro y como, también, imitarlo, en las discusiones con “nuestros enemigos”.   
>No se casarán: Puede parecer un rechazo o un menosprecio del matrimonio y de la sexualidad. Pe 
ro, el Señor nos revela que en el cielo habrá otra manera de estar juntos. Habrá otro modo de rela 
cionarnos y convivir… Formas y modos que, ahora, no podemos entender. Son realidades de la vi 
da eterna. No podemos entender los “misterios” y la vida del “más allá”, con los esquemas de es- te mundo. En este ‘campo’, la “razón” juega un papel muy importante y, manifiesta su grandeza, ce diendo el paso a la “FE”. ¿Recuerdan la respuesta que dio a S. Agustín a un ‘niño’, que pretendía encerrar el mar en un posito que había cavado en la arena de la playa: “… Sin embargo, es más fá cil hacer entrar el mar  en este posito y no que la Trinidad en tu cabeza”.
Todo cuanto podemos decir e imaginar no es nada más que un aliciente para aumentar nuestra es- peranza y deseo de “ir a ver”. Y, Él, también en lugar de dar muchas explicaciones decía: “vengan a ver”. En todas las dudas, sepamos escuchar a Jesús que nos dice: “¡VENGAN A VER!” Y así au

menta en nosotros, el deseo de la “Vida eterna” y, llegada la hora, no nos costará mucho deber de jar este mundo… ¡Este “valle de lágrimas!    
Pero, el Señor no nos deja abandonados en la oscuridad y en la ignorancia. Nos da ‘SIGNOS’, que hablan más que las palabras. Así, para manifestarnos su poder y la “vida futura”, también nos dio un gran “signo”: el “Celibato” y la “Consagración virginal”.
De ellos, nos dice el Concilio ecuménico Vaticano II: “Los presbíteros, pues, por la virginidad o celibato conservado por el reino de los cielos se consagran a Cristo de una forma nueva y exquisita, se unen a El… y se dedican más libremente al servicio de Dios y de los hombres, sirven más expedi tamente a su reino y a la obra de regeneración sobrenatural, y con ello se hacen más aptos para reci-bir ampliamente la paternidad en Cristo. De esta forma, pues, manifiestan delante de los hombres que quieren dedicarse al ministerio que se les ha confiado, (…) Se constituyen, además, en señal vi-va de aquel mundo futuro, presente ya por la fe y por la caridad, en que los hijos de la resurrección no tomarán maridos ni mujeres”.  
  Ruega, por tanto, este Sagrado Concilio, no sólo a los sacerdotes, sino también a todos los fieles, que aprecien cordialmente este precioso don del celibato sacerdotal, y que pidan todos a Dios que El conceda siempre abundantemente ese don a su Iglesia”.
El “enemigo”, siempre busca de confundirnos y contrariar al Señor. Es verdad que ha habido faltas, y algunas muy graves, pero no le demos la culpa al “celibato”. Jesús, nos ha llamado y nos dará su ayuda; mas no nos ha constituido “ángeles”. Seguiremos siendo débiles y propensos al mal…
Una preguntita: los hombres casados, ¿no han cometido y cometen faltas y muy graves?

Un argumento que escucho es: “su observancia es difícil o muy difícil… Y mi respuesta: “ni uno ni el otro. Más bien, diría: “¡es imposible!” Mas, si yo lo hago posible, entonces, no soy yo. En mí hay otra fuerza. Está lo que dijo el Ángel a la Virgen María: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra… no hay nada imposible para Dios». O, como dice S.Pablo: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. (Fil 4,13).
Concluimos este encuentro, con la meditación y admiración del relato de la 1ra. Lectura: “El marti-rio de siete hermanos y su madre”. Con ojos límpios y corazón puro, podemos ver la fuerza  
de Dios. Siempre, Él hace posible lo que para el hombre es – o parece – imposible.  
